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UN ECIJANO, MIGUEL DE ERASO, DEJÓ SU NOMBRE 

GRABADO EN LAS PAGINAS DE LA MARINA ESPAÑOLA EN 
EL SIGLO XVI. 
 

Octubre de 2018 
Ramón Freire Gálvez. 

 
 Mientras sigo recopilando noticias sobre nuestra Écija de diversos temas, 
retomo algunas biografías que poseo de aquellos ecijanos que, por sus cargos o 

hazañas, llevaron el nombre de Écija más allá de nuestras murallas. 
Han sido muchas las veces que me he preguntado y pienso que algunos 

de mis lectores habrán hecho igual que yo. ¿Cómo Écija, que solamente tiene 

un río, dio y no pocos ecijanos, a la marina española? No sé si fue por 
antecedentes familiares o cualquier otra circunstancia, pero lo cierto es que así 
ha sido.  

En este caso, del personaje que me ocupo, hubo otros familiares del 
mismo, que antes que él, ocuparon puestos relevantes en la armada española, 

por lo que quizás, de ello le viniera esa vocación marinera.  
Pero a lo que vamos, se trata de Miguel de Eraso, que nació en Écija, 

siendo bautizado el día 27 de Marzo de 1566 en la Parroquia de Santa María, 

hijo de Francisco de Villacreces y Juana de Aguilar, siendo padrino Don Miguel 
de Eraso (Libro de Bautismos 6, página 231, Parroquia de Santa María). 
 

 El Ldo. Andrés Florido, publica en 1632 su libro Grandezas de Écija, 
Adición al libro de Écija y sus Santos, escrito en el año 1630, mencionando al 
mismo, dentro del capítulo titulado: De los caballeros Erasos, en las armas 

famosos y esclarecidos en calidad, recoge:  
 

“…El gran D. Cristóbal de Eraso, por muchos títulos grande, lustre y 

corona de toda su genealogía, comenzó a servir muy mozo, con tales 
demostraciones de valor y 
prudencia, que mereció muy 

bien todas las mercedes y 
honras que su Majestad el rey 

D. Felipe II le hizo. Fue 
caballero del hábito de 
Santiago y proveído primeramente en Corregidor de Gibraltar, después de 

Logroño.  
Concluidos estos oficios, fue primero general de la flota y luego lo fue de 

los galeones con felices sucesos contra ingleses, rescatando a D. Francisco de 

Eraso, almirante de la armada y a su mujer de poder de estos enemigos. Que 
habiéndose derrotado por un mal temporal, dieron los enemigos con él y al fin 
le rindieron; pero presto volvió al poder de su padre, con presa de muchos 

navíos contrarios.  
Llevó de esta ciudad por capitanes y alféreces muy noble gente y 

valiente; al capitán Luis de Villate, D. Juan Luis de Figueroa y por alférez suyo a 

D. Pedro López Cruzado. Que habiendo servido en la de Granada, en la 
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compañía de Tello González de Aguilar, muy aventajadamente, vuelto de esta 

jornada el año de 1582, en este mismo año fue a la de Felipe Estrozo con el 
Marqués de Santa Cruz y en su escuadra de galeones. Empresa que cuenta a la 
larga Antonio de Herrera, cronista de Felipe II y en la segunda parte de su 

historia, dice así:  
Pudieron los españoles con el viento a favor ir sobre los franceses; más 

por haber inclinado el árbol de la nave de D. Cristóbal de Eraso, que era el 

segundo capitán de la 
armada, porque 
llevaba orden de su 

Majestad el rey para 
gobernarla, en caso 
que faltase el 

Marqués de Santa 
Cruz. Y en adelante, 
en otro párrafo, dice 

de este modo: 
Seguíale el Marqués que llevaba remolcada la nave de D. Cristóbal Eraso, 

capitán viejo y valeroso, cursado en la mar y que llevaba allí su escuadra de 
galeones de la guarda de la carrera de Indias. Luego, en el mismo capítulo, 
pero más adelante, tratando del suceso de esta gran batalla y de la parte que 

en ella tuvo D. Miguel de Eraso, dice:  
Y en el entretanto la aferró el capitán D. Miguel de Eraso, sobrino de D. 

Cristóbal de Eraso, con el galeón San Antonio, de buen viaje y peleando, 

valerosamente le mataron de un mosquetazo. Era caballero honrado y valiente, 
hermano de D. Alonso de Eraso, que al presente es alcalde de Casa y Corte y 
primer oidor de Granada y alcalde antes de hijodalgo, caballero del hábito de 

Calatrava. Quien quisiere leerlo más a lo largo, porque solamente repito lo que 
toca a soldados y capitanes valientes de nuestra patria, lean el capítulo doce 
del autor citado, de la batalla que se dieron las dos armadas, españolas y 

francesa, el día de Santa Ana, junto a la isla de S. Miguel, donde la francesa 
quedó vencida.  

Y quien lo dicho quisiere ver más dilatadamente, con otros oficios que 

hizo en esta jornada y en la de las Terceras, este gran caballero nuestro, lea al 
Licenciado Mosquera de Figueroa, que como auditor se halló en ambas 

jornadas, y verán el sentimiento y lenguaje con que hablan de los nuestros los 
que no lo son; que por temor de los unos y de los otros voy cercenando largos 
periodos, que testifical nuestra grandeza…” 

 
 De la misma fecha de publicación, aproximadamente, es la Historia de 
Écija,  obra de Alonso Fernández de Grajera, quien, al Capítulo L: DE LOS 
ERASO, escribe: 
 “…Don Luis de Eraso y Aguilar, regidor de esta ciudad y familiar del 
Santo Oficio de la Inquisición, casó con doña María Galindo, hija de Antonio 

Fernández Galindo y de doña María de Guzmán y hubo en ella a doña Juana de 
Eraso y otras monjas, y a Don Bartolomé de Eraso, don Antonio de Eraso, 
familiar y mayorazgo de su casa que casó en Écija con Doña Juana de 

Mendoza, mayorazga de su casa y tiene sucesión. Don Miguel de Eraso y Don 
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Cristóbal de Eraso casaron en Cazalla con dos hermanas del linaje de los 

Santillán. De Don Miguel de Eraso precedió don Juan de Eraso y don Gonzalo 
de Eraso y don Alonso de Eraso, oidor del Consejo Supremo y comisario del 
Santo Oficio de la Inquisición, el que calificó lo que se escribe de San Crispino, 

obispo de esta ciudad y casó con doña Mencía de Saavedra y hubo en ella a 
don Gonzalo de Eraso, caballero del hábito de Calatrava y a Don Miguel de 

Eraso fue asimismo caballero del hábito de 

Calatrava y paje del rey don Felipe III y casó en 
Sevilla con hija de Don Andrés Maldonado y 
Saavedra. Don Cristóbal de Eraso fue del orden de 

Santiago y comendador de reina y general de las 
costas de Indias y de la armada, fue notable 
caballero y venció en muchas batallas por mar y 

tierra y así tiene en la capilla del convento de 
Nuestra Señora del Carmen, de cuyo convento son 
patronos muchas banderas que ganó a los 

enemigos de nuestra santa fe católica y un paño 
donde están los castigos que hizo con luteranos, 

ahorcando muchísimos él y su hijo don Alonso de 
Eraso, primogénito de su casa que fue su 
almirante y después por su muerte, lo fue don 

Gonzalo de Eraso arriba dicho y otro hijo tuvo que se llamó don Cristóbal de 
Eraso, caballero del hábito de Santiago y doña María de Eraso que casó en 
Córdoba con don Alonso del Carcamo… Don Cristóbal de Eraso no sólo mostró 

su valentía y raro valor en la carrera de Indias, más en los asaltos de las 
Terceras y en él fue conocido por muy valiente caballero y este se ofrece de 
esta ilustre genealogía. Y sus armas son dos lobos negros en campo de plata y 

llamas de fuego por orla.” 
 
 Con los datos anteriores, acudimos al Archivo General de Indias, donde 

encontramos numerosas anotaciones, como son algunas de las que siguen:  
 Fianzas de maestres. Signatura: CONTRATACION, 9. Fianzas de maestres 
de los años 1514,1581, 1583 a 1598. Lo son de los maestres de las naos que 

fueron a las provincias de Tierra Firme e isla de Santo Domingo, en las flotas y 
armadas cuyos generales son los siguientes… A Tierra Firme:… 1586. Con don 

Miguel de Eraso y Aguilar… 
1520 – 1620 Real Armada: generales y almirantes de armadas". 

Signatura: PATRONATO, 2 55. Real Armada. Papeles sobre generales y 

almirantes de armadas. (Van inventariados por la letra primera de sus 
apellidos). 4 números: D, E, F, G… NUMERO 2.- 1562-1605.- 5 generales (cuyos 
apellidos dan comienzo por la letra E): General…2: Miguel Eraso y Aguilar…” 

 10 de Diciembre de 1566 (Madrid) "Real Cédula" Signatura: 
INDIFERENTE, 1967, L.16, F.126-126V. Real Cédula a los oficiales de la Casa de 
la Contratación para que den a Miguel de Eraso almirante, 100 ducados. 

1577  - Almirante Miguel de Eraso: Guarda costas Tierra Firme.  
Signatura: PATRONATO, 270, N.1, R.6. Información hecha a instancias de don 
Miguel de Eraso, almirante de la armada de la guarda de las costas de Tierra 

Firme, sobre el servicio que hizo en guardar dichas costas. 
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12 de Junio de 1578 (Nombre de Dios) Signatura: PANAMA, 41, N. 57. 
Carta del general Miguel de Eraso, sobre la presencia de corsarios franceses en 
Río de la Hacha, y de las últimas providencias que ha dado para la defensa de 

aquellas costas. Expone la conveniencia de renovar ciertos barcos de la flota de 
la guarda de Indias, y que en 
aquellas costas hay muy buenas 

maderas para barcos ligeros. 
Solicita se le conceda título de 
almirante de aquella flota.  

1579  -Miguel de Eraso: 
robos cometidos por Drake en el 
Mar del Sur" Signatura: 
PATRONATO, 266, R.24. El 
almirante don Miguel de Eraso, 
avisa a Su Majestad de los robos 

hechos por Drake en el Mar del 
Sur. 

8 de Mayo de 1581. Pleito Fiscal: Miguel de Eraso. Signatura: JUSTICIA, 
940, N.3. Miguel de Eraso, vecino de Écija, apela al Consejo la sentencia 
dictada por la audiencia de la Contratación en el pleito que puso de oficio al 

licenciado Venegas, sobre un comiso de plata y oro. Fecha de inicio: 15 de 
Diciembre de 1579. 

1 de Septiembre de 1581 (Madrid)  CONSULTA DEL CONSEJO DE 

INDIAS". Signatura: INDIFERENTE, 739, N. 360. Sobre los pleitos remitidos al 
Consejo sobre comisos: … De don Miguel de Eraso, condenado a la tercera 
parte…  R.: Esta bien todo esto así. 

7 de Diciembre de 1585 (Madrid)  - CONSULTA DEL PRESIDENTE DEL 
CONSEJO DE INDIAS. Signatura: INDIFERENTE, 741, N.15 b) Propone personas 
para almirante de los galeones: Don Miguel de Eraso.  Don Francisco de Eraso.  

Don Francisco de Leyva.  Gregorio de las Alas.  Juan Alonso de Medina. Alonso 
de Chaves Galindo. Pedro el Romo de Velasco. h) Recomienda para almirante 
de los galeones que pudiera quedar por general de la armada a don Francisco 

de Eraso y don Francisco de Leiva. 
4 de Enero de 1586  (Madrid). CONSULTA DEL CONSEJO DE INDIAS". 

Signatura: INDIFERENTE, 741, N.16. a) Informa de haber comunicado a don 
Miguel de Eraso el habérsele concedido 
el título de general de la flota de Tierra 

Firme. R: Esta bien y siempre se irá 
dando prisa al despacho de la flota, 
mirándose que sea de manera y a 

tiempo que no embarace la salida de la 
armada con la brevedad que se 
requiere.' 

9 de Junio de 1586 (San Lorenzo)  
Real Cédula. Signatura: INDIFERENTE, 

1957, L.4, F.73 -73V. Real Cédula a don Miguel de Eraso y Aguilar, general de 

la flota de Tierra Firme, participándole que se ha encomendado la 
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superintendencia del despacho de dicha flota al duque de Medina Sidonia, para 

que cumpla lo que éste disponga al respecto. 
1586 - Registro del navío: La Magdalena.  Signatura: CONTRATACION, 

1085, N.2. Registro de ida del navío La Magdalena, de ciento sesenta 

toneladas, maestre Gaspar Hernández, que salió del río Guadalquivir, con la 
Flota de Miguel de Eraso, para Tierra Firme.  

De la relación que se 

hace en dicha anotación la flota 
al mando de Miguel de Eraso, 
con destino a Tierra Firme, 

estuvo compuesta por los 
navíos: Nuestra Señora de Guía; 
Nuestra Señora de la Peña de 
Francia; Nuestra Señora de la 
Victoria; San Buenaventura; 
San Juan; San Juan Bautista; 
San Salvador; Santa Catalina y 
Santa María del Rosario. 

 
 Respecto a la expedición de este año, donde Miguel de Eraso sale con la 
flota con destino a  Tierra Firme; consta que la partida se inicia en Sanlúcar en 

octubre o noviembre de 1586 y se compuso la flota de 85 barcos, regresando a 
Sanlúcar en septiembre de 1987. En el regreso lo hizo sustituyendo a  y el 
regreso fue con la armada. 

 
27 de Enero de 1587. General Miguel de Eraso: relación sobre su viaje y 

armada. Signatura: PATRONATO, 255, N.2, G.2, R. Carta escrita por el general 

Miguel de Eraso dando cuenta a Su Majestad de su viaje y armada, y de no 
haberse incorporado dos navíos y unas galeras que fueron visitadas en Cádiz. 
Acompaña una relación de la gente, armas y municiones que se visitó en 

Sanlúcar y Cádiz para esta armada. Cartagena, 27 de enero de 1587. 
9 de Abril de 1587 (Nombre de Dios)  -  El general Miguel de Eraso. 

Signatura: PANAMA, 43, N.15. Carta del general de armada Miguel de Eraso, 

acusando recibo de la orden que se le dio al general Álvaro Flores para que 
embarcase la plata de S.M. y particulares en la flota de su cargo y el 20 de 

marzo estuviera en la Habana, y da cuenta de los motivos por los que no ha 
podido efectuarse. Expone que ha tenido diferencias con dicho general por 
oponerse al registro de la plata en las naos de su flota. 

11 de Mayo de 1588 (San Lorenzo). Real Cédula. Signatura: 
INDIFERENTE, 1952, L.3, F.233V-234 Real Cédula a los oficiales de la Casa de 
la Contratación para que de averías de armada paguen a Don Miguel de Eraso y 

Aguilar los 500 ducados de ayuda de costa que se acostumbran. 
27 de Febrero de 1589.  CONSULTA DEL PRESIDENTE DEL CONSEJO DE 

INDIAS. Signatura: INDIFERENTE, 741, N.182. Remite relación de los 

propuestos por el Consejo para general de la flota de Nueva España: Don Juan 
de Guzmán. Don Bartolomé de Villavicencio. - Don Andrés Maldonado. - Antonio 
Navarro. - Don Miguel de Eraso y Aguilar. 
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Igualmente aparece en el Archivo Histórico Nacional, nota del año 1606. 

Signatura: OM. CABALLEROS CALATRAVA, EXP.827, donde consta: Pruebas 
para la concesión del Título de Caballero de la Orden de Calatrava de Miguel de 
Eraso,  natural de Écija.  

 
 Siguiendo con la investigación sobre 
este ecijano, en la publicación: Las Cartillas 
para enseñar a leer a los niños en América 
Española, de  José Toribio Revello, año 1960, 
aparece que en la armada que en el año de 

1585 fue a Tierra Firme, al mando del general 
Miguel de Eraso, figuraba la nao Santa 
Catalina, en la que iba como maestre Melchor 

Palomo, a cuyo bordo transportaba varias 
cajas de libros destinadas a Alonso Ruiz o a 
Diego Gil de Avis, radicados en la Ciudad de 

los Reyes, pero debían entregarse en Nombre 
de Dios a los mismos o a quienes su poder 

tuvieran.  En varias de las cajas existían 
partidas de los impresos que nos interesan y 
que vamos a enumerar: 

 
Caja 57. Mil cartillas. Veinticinco docenas de calendarios. 
Caja 59. Doce docenas de catones. Diez resmas de coplas. 

Caja 104. Quinientas cartillas. Trescientos catones. Diez artes de cuentas. 
Caja 105. Cien cartillas. 
Caja 106. Cuatrocientos catones. 

Caja 107. Cuatrocientas cartillas. Doscientos catones. Diez artes de cuentas. 
Caja 108. Quinientas cartillas. Trescientos catones. Diez artes de cuentas 8. 
 

 En una de las notas que hemos aportado, procedente del Archivo 
General de Indias, consta un pleito que tuvo en su contra el ecijano Miguel de 
Eraso y ello fue consecuencia de la imputación que se le hacía de lo que se 

llamaba contrabando. Al efecto, hemos encontrado en una publicación lo que 
sigue:  

 
“… Sin embargo al dueño de la nao todavía le quedaba pasar un trago 

aún más amargo. Cuando la armadilla llegó a Santiago de Cuba, Diego de 

Albendín solicitó al teniente de Capitán General  Don Miguel de Eraso, que le 
devolviese la custodia de la plata que había sido trasladada a los galeones de 
guerra. Ante su sorpresa vio como Eraso le pedía 2.000 ducados por entregarle 

la plata. Se inició entonces una negociación en la que el almirante de la flotilla. 
Gabriel de vera, hacía de intermediario (tercero es el término que emplean los 
documentos). El proceso tuvo su tira y afloja, hasta que al final el soborno 

quedó fijado en 500 ducados a pagar en dos barras de plata. 
 

Albendín estaba muy interesado en demostrar la reprobable conducta de 

don Miguel de Eraso, pero se cuidó muy mucho de realizar la acusación antes 
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de llegar a Sevilla, pues no en vano el padre de Don Miguel, como capitán 

general de la armada, era el juez supremo en asuntos marítimos y Albendín 
podía ser desgraciado pero no tonto. Con vistas a la presentación de la 
denuncia ante la Casa de la Contratación, Albendín enseñó al escribano de su 

nao y a varios pasajeros las barras de plata que iba a entregar a Eraso y estos 
declararon que, en efecto le 
vieron salir con dirección a la 

posada del teniente general y 
volver sin ellas. Claro es que 
ninguno de los testigos pudo 

declarar haber presenciado  
en directo la entrega de las 
barras; tampoco don Miguel 

iba a comportarse como un 
imbécil.  

 

Sin embargo si hubo un testigo que declaró haber oído una conversación 
entre Eraso y su almirante con respecto de las negociaciones en torno a la 

fijación de la cuantía del soborno: A la treinta y siete pregunta dijo que lo que 
de esta pregunta sabe o vio es que  estando en el dicho puerto de Santiago, el 
dicho general don Miguel de Eraso y el dicho Gabriel de Vera, este testigo vio 

dos veces en días diferentes estando dentro de la posada del dicho general, 
que el dicho Gabriel de Vera entró en casa del dicho general y ambas veces lo 
tomó por la mano y paseándose ambos por una sala el dicho almirante Gabriel 

de Vera pedía y rogaba al dicho general que le diese y entregase al dicho Diego 
de Albendín las dichas sus partidas de oro y plata y que le haría merced en ello 
y sobre este dicho entrego, vio este testigo que se lo rogaba y pedía con mucho 

encarecimiento y entre las palabras que oyó que pasaban entre ellos sobre lo 
susodicho, se acuerda muy bien lo que oyó decir y responder al mismo 
almirante no sé a qué palabras que le había dicho el dicho general: qué quiere 

vuesa merced que haga, que juro a Dios que no puedo sacar de este 
malaventurado más de eso y por esta razón, mediante la solicitud con el que 
dicho almirante solicitaba el entrego de las dichas partidas, le parece a este 

testigo que lo hacía mediante algún interés…  
 

Pero tal y como dije en el párrafo anterior, dejando a un lado los 
detalles, la existencia del soborno me parece indudable. Como prueba baste 
decir que Felipe II recibió tantas quejas de comportamiento irregular de don 

Cristóbal de Eraso y de buena parte de sus hijos y sobrinos que tenía colocados 
en altos cargos de la Armada, que ordenó una investigación sobre sus 
actividades económicas ilegales.  

 
En ésta, realizada tres años después de los sucesos que aquí se relatan, 

quedó probada con claridad meridiana que la familia se había enriquecido 

notablemente con el ejercicio de sus cargos y que sus buques de guerra 
estaban cargados de barras de plata y sacos de monedas traídos de 
contrabando…” (El hombre frente al mar: naufragios en la carrera de Indias 
durante los siglos XVI y XVII. Pablo Emilio Pérez-Mallaína Bueno – 1996)  
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 En otras anotaciones, aparece la intervención de Eraso por diversos 
motivos, que las aportamos para acreditar su activa participación en todo lo 
relacionado con los viajes que hizo a Tierra Firme y otras actuaciones:  

“Un auto, que proveyó en el puerto de Nombre de Dios a 28 de abril 
1577, sobre la ida de su almirante Miguel de Eraso y el capitán Luis de Melo a 

la ensenada de Acla en busca de 

las lanchas que los corsarios 
teman escondidas en ella, por 
donde pasaron al mar del Sur y 

robaron el navío de Quito y la 
isla de las Perlas. Instrucción, 
que dio en la ciudad de Nombre 

de Dios a 30 de abril 1577, al 
mismo Miguel de Eraso y para la 

misma expedición.  

 
 Diego Fernández de Quiñones: Carta con fecha 16 de julio 1587, dando 

aviso de haber entrado en la Habana en 2 del mismo la armada real, de que era 
general Álvaro Flores de Quiñones, de regreso para España, en conserva de la 
flota de Tierra-firme del cargo del general Don Miguel de Eraso. (Biblioteca 
marítima española: obra póstuma, Volumen 1. Martín Fernández de Navarrete. 
1852). 
 

 De la última nota aportada, como es la relativa a las pruebas para 
ingreso en la Orden de Calatrava, año de 1600, nos demuestra que a la misma 
pervivía el biografiado. 

 
 Aparece el Archivo Municipal de Écija, Libro de Actas Capitulares 1603-
1605, que en  el Cabildo de 17 de Noviembre de 1603, se hace constar en acta 

ad perpetuam rei memoriam que d. Alonso de Heraso, del Consejo de S.M y 
Oidor en la Chancillería de Granada, hijo de Miguel de Heraso y de Doña Ginesa 
de Hoces, naturales de Écija, fue el que descubrió el martirio de San Crispín y el 

ser natural de Écija.” 
 

 Hasta aquí esta pequeña biografía de uno de los marinos españoles más 
importantes del siglo XVI, que nació en tierras ecijanas. 


